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El pago será siempre adelantado y eii metálico ó letras de fácil cobro.—CQrresponsales «A l'a»'» 
E. A. Lorelte, rué Cauíuartin, 6, Mr. J. Jones FanbourgMontmartre, 31, y en Londres, Fleft «ittet, 
Mr. C. 166.—Alministrador, D. JÉzailio Gw^ido X<íp9Jf. 
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if iércoles 13 de Agosto de 1890. 

BOCETOS FILIPINOS 

-'•mu,. 
El Cocinero. 

' '(Conclusión) 
No hrty posibilidad de que compre lo que 

'«If designa la noche antes y si se consi • 
íueplguoa Yez, resulla la connida peor y 
•nAscara, pues tiene especial cuidado en 
*jtte asi sea, para poder continuar haciendo 
su agosto y economizarse un > tercera parle 
^« la cantidad qu'i diariamenle se le en-
^''«gí. comprando el pescado más barato, 
la carne de m^nos precio, los huevos más 
viejos, las gallinas más jóvenes y Ui fiula 
inéis abundante y por lo lanío más econó 
iHfca. 

Ya puede gastarse en l)uena y completa 
^teiia culinaria, que ól se encargará do 
Palería asquerosa y deslrozírl.» en breve, 
aun cuaiMlo no la use apenas, porque pre-
fi«*e servirse de un par de inJo enles ca-
i'ajais y dos nogras y pringosas cacero­
las. 

Las súplicas, fos consejos, los mejores 
líalos, las propinas, las amenuzis, las re-
pVjtáéndas y las ifih^ injuiiosas frases, son 
co'mjpletanieiife inútiles para hacei le variar 
%.Coinducla; solo el palo le hace entender 
y aydar derecho, mientras siente sus tfec-
los Biaiíii jales, puts es cierto por desgracia 
*} H^álGlio del país, que asegura que na.ce 
WO hfmo cuando uace uu indio y este no 
puede ser bueno mientras aquel no se le 
»'«*inpa sobre la p rte superior y hay bejuco 
qtie afcaiiza más de cuatrocientos pies de 
>o%tud. 

„ÍMí l»n perdido el tiempo que la dueña 
%tó,C9s'a emplea en demostrarle que con 
*l [hlp que parle la leña y se corta los 
<^«iloí, no debe picar ¡os rellenos, ni darles 
íwnaa con la mano á las croquetasya'món-
•iigas, como imposible conseguir que tenga 
Htftpfás'las cacerolas, arreglada la cocina y 
* oófeiefl'o de las moscas las vianda.s. Si se 
*a compran alanoibreras para este objeto, 
•as enipiea como coladür¿s y las pone tan 
Pl"lg0i$ps y múgrieulas, que es fuerza lirar-
'as ú los pocos días. 

E| inoljiíjllo pafa el café lo usa para la 
jP^<í)éa, étf la palangana que débt.i lavarse 
de CMitítltib y por excepcióo se lava alguoa 
*tz, hace la pasiajwfa las fritaras, cuece 
•os liuevQs cu lacaíelera y el agua que en 
eUot..«¿¡Íj|>j|ijĵ  h aprovecha para hacer el café 
que^fwla for el más sucio irapo, aun 
cua«ft),i« sobrep los ,coladores; bale los 
huevos para la lorliíla, en ¡a fuenteqqe pu­
so el pese«do iBDtes de limpiarlo y en fin, se 
^^ ~^LJS!)Í* £?CS hacer gorrinadas, que. 
ei «nfímtji^Q iMs werle, se pierde á poco 
que se le obsef é l U t t» culinarias fae­
nas. " y '. 

No es raro que con .«I dyingro de la com 
Pra se le ocurra profear fíírluiiíiiea la galle-
<'a ó jugar á la rifa coa sus eont^ñeros y 
«se diu llügaá casa Doius. tarda:qu? do urdí-
Darlo y..M.perdt6 y ftopudéi eií'conirar'at^eu 
'« prestara diaer.» ó diéia ílaíd;»é" I6s í ^ e -
Saiibsariiculo*, enreda una sarta de l|í«íiji'' 
'̂«as que relata tan viva y detalladaftíeni¿.,''' 

coQtiiiUa afíicciÓK y verídico acento, cjue 
,^^n^cd j \ Cattíla Vago hiüld el punto 
^^ pronunciar pí^labras de consuelo y CJin-

padecer al que juzga victima de un limo' 
mientras él celebra en la cocina la candi­
dez del amo, á quien dt;j.í sin comer, y líe 
con los demás criados las marrullerías que 
hizo; pero si el caslila lleva algunos años 
de país y no ignorada loque el indio es 
capaz, poique conoce la raza, no se coníor-
ma con el rosario de mentiras, le aprieta 
y consigue no sin trabajo que confiese la-
verdad de lo ocunido, pero prclestando 
que no supo lo que hacía porque se le ca­
lentó aquel su cabeza: y el amo caí iñoso. 
que por su salud se interesa, para evitarle 
un ataque Cerebral, le dispone sin pérdida 
de mámenlo una fuerte revulsión con beju­
co, revulsivo que no liene rival bien apli­
cado á la parle inferior de lus espaldas. 

Pero cuando el cocinero se complace en 
hacerlo peor con verdadero esmero, cuando 
luce por completo todas las facullades que 
para el nul poseen los de su endemoniada 
raza, cuando la paciencia de Job e-i insufi 
cienle para aguanlaile y senecesit* mucho 
dominio y fuerza de voluntad para no ma 
tarle, cuando envenena la sangre y goza 
viendo sufíir al amo, es el día quf se tie-
ui-n convidados k qui'^nes se desea obse 
quiar y so luega al Maestro que se esmere. 

Prevenido de la novedad y después de 
pioineler portarse como bueno, marcha á 
la compra con dinero abuudanle, empieza 
por guaidarse la mitad, llega larde á la 
plaza, compra lo peor, vuelve á casa mo­
mentos antes de la hora del ahnuerzo, sirve 
dura la carne, quemando un plato, crudo 
otro, pasada el pescado, con moscas las 
salsas, e! dulce con horraigaá, salado el café 
y todo tan infernalmente malo, que el amo 
se sofoca y violenta, cosa que encanla al 
maldito que con toda su negra alma de 
cántaro (si es que la tiene) goza exlraOr-
dinariumenle sin acordarse dé lo queje 
espera luego que marchen los huéspedes, 
si antes no loca retirada ala catrera. 

Cuando más considerado y mejor retí i-
buido se encuentra, oiensa porque sí dejar 
la cocina para oficiar de saslrey se despide 
y raaf ha acortar irages inverosímiles á 
los desgraciados que en sus manos caen; y 
aun cuund.o gí̂ na menos y Irobaja más, 
vive vahp contento en su nuevo oficia pdf-
que tiene más ocasiones de métíúr y 'a 
mentira forma parle iul^^raitle del î niáio 
que X)Í0s puso en este país como á la rosa 
espinas, en justa compensación á lo grato 
de su belleza y perfume. 

Por mucho que he Irab.tjado revolviendo 
papeles y haciendo invcsligacionesde lodo 
género, no he podido conseguir averiguar 
quien'fue el primer casilla que utilizó al 
indio como cocinero, pero tengo la eviden> 
cia de que ó no conocía la raza, ó si la co­
nocía no xiisfi utdba de lo que aun cuand > 
es lan raro, hemos dadoep llamar sentido 
común; pues solo á un ceiebro de queso, 
puede ocurriríe idea lan peregrina, que 
para cstigo nuestro,, piendió y se propa­
gó con la rapidez y abuadancia que lóma­
lo S'i extiende y prospera, 

Dummon 

ECOS DEL NOtrfE 

} Lot<pel(Uai>)»,'<~Ua pelobH-i teiior.-^if »bé»«>e 
.-4íi v&raiio.r-^Et.'tlOutÍiió eWilas séemmi.-^ 
-Sttl^^icuiostiairA.—Expedición de la reíouí' 

— Lii grun semana. 
Los pelolaris son tos héroes del día. De 

ellos se habla en todas parles: las gentes se 
disputan los billetes para vei los jugĵ r^ y se 
les obsequia con banquete.*, y se les lleva en 
liiunfo. 

El juego de pelota fue siempre uno da 
los ojcrcieios fivoriios de lu.s vascas, pero 
Pij elevai;ió'i á espectáculo y á usposi» ü.i 
iiiOvla, es cosa de hace seis ú o. lio años, y 
se debe al Chiquito de Eibar, el más ui lisia 
de los pelolaris, que hoy se hulla en,Buenos-
Aires al frente de un fiontón con lü.OOO dun 
ros de sueldo y una participación en las ga­
nancias. 

El Glnquito de Eibar formó escuela. Com­
pañeros de él fueron Elízegui y el Manco, y en 
pos de éstos salieron los jóvenes que hoy des­
cuellan. 

El Manco es un prodigio: con un solo biazo 
hace maiavillas y suple su falta fî iea con uua 
agííidud portentosa y con un conoeimlejilo de 
los recursos del juego en que muy pocos le 
aventajan. 

Eizegui tuvo, hace utos tres año.», su 
gian época de boga; pero ya ha pasado, j es 
enti>e lus pelotaris lo que Mazzauliui entre los 
toreros. 

Se ha hecho señoiilo, ya no visle la po­
pular boina^ y rara vez st quila los guan 
les, luciendo encima de ellos las magniticas 
sortijas que en sus tiempos de exptendor ie 
regularan en América. Posee una magníiica 
vo2 de tenor, y no hace mucho cantó en Ja 
iglesia de Rentería el Ave-María, de Gounod, 
acompañándole al ói-ganoolro pelotari, Sam-
peiio. 

.Belocqui es otro de los pelotaris más sim­
páticos y un espírilu emprendedor y amigo 
de lii aventura, lia ganado grandes sumas 
y no tiene un cuarto, poitque gasta el di­
nero con la explendidez de un Osuna, y los 
compairiolas pobres de la República Argenti­
na tienen muchas pruebas de su geoeroíi-
dad. 

Como figura, era cuando empezó 4 jugar 
una de las más gallardas que pueden imagi­
narse; pero ha amado mucho y muy de prisa 
y le quedan huellas de imprudentes imprevi­
siones. 

Como pelotari demostró anleayer lo que 
vale disputando el triunfo al héroe de este 
verano,' 

El héroe de este verano es Ii ún^ llamado 
así por el pueblo en que nació Su verdadero 
nombre es Juan José Gorostegui. Es un joven 
de 22 años, que se dedicaba eo su pueblo 
natal á la profesión de herrero. Jugando con 
su rnaeslro demostró sus grandes disposicio­
nes para la pelota y abandonó la fragua para 
dedicarse á pelotari. Bajo, recio, cuadrado. 
parece que su brazo ha sido forjado cala 
fragua donde trabajó de niño, y á su cuerpo 
de alíela une como contraste una cara 
de adolescente que inspira muchas simpa­
tías. 

£a todos los frontones donde st ()a pre­
sentado este año ha ganado, y tiene para el 
inviefao contratas ventajosísimas para Amé­
rica. 

L-e pagan ios viajeŝ  le dan diez mil du-
i'os y le señalan un sueldo al mes para el 
pialo. 

Cslo sin contar con ique allá, en América, 
los espectadores, enlusiasraados, arrcíjan'di 
uero á sus pefotaris favoiilos y tes hacen hue­
sos regalos. 

fif éortflaftéro instiparsbler de'Ifúii es Ro­
sendo, otro joven que se conquista rouchoi 
ípiausos y«qM después de ser i bJlÍitHé»"6B 
altes cerró loslHírds con la ««gdtídtfd deí^tte 
no le habí >n de tfar más result do que í« 
chisieía y la p«luta. 

Con Irún hu coinpaitido todos los triunfos 

de este verano, y sólo pi^teay^r, ,̂ u;f̂ iio jqgó 
con él, ftie Irún vencido; pero, esq sí, co.a 
una derrota globosísima., , 

Las apuestas que se cruzan j^ao niuclio in* 
lerés ni juego, y np son las que menos 
parlo loman en ellas las da.auís m ulrije-

11 as. 

Las señoras juegan mucho en San Sebns-
tián, y los padres y los maridos deben contar 
con este renglón imprevisto al hacer los pre­
supuestos del viaje. 

Ahora tienen un juego favorito: el,dominó; 
pero noel dominó patriarcal que geae/filmen-
te so conoce y que suele ser la distracción de 
militares retirados y de renlisj.af en los Casi­
nos de provincias, sino el dominó convertido 
en una especie de ruleta como In c.\Íascota>. 
y el «Ferrocarril,» que estuvieron en boga 
en los años anteriores. 

Kiiet juego ha sustituido ^ste año al de los 
crbaHitos en los Salones de la planta baja 
del Casino, y allí dejan epcantadoras m-mos 
cou mucha facilidad las pesetas, esperando el 
premio que se dá, cuaittio safe el seis doble. 

• « 
Los dos jóvenes médicos qne esl^n encar­

gados por elGcibierno hanqés del sei-yiciosa-
nilat io en fiend lya h ^ visto fas tenjguas.de 
las seño* ii-ts más iionltas de Madrid qiie liui 
paátóo la fronierií. 

Ayer presísncíé ytflá éperáliídfi, y vi rnii-
chos troeitús de cereza asomados pot; éutre 
pedazos de coral y rubí, partidos por ¿ala e« 
dos, como dijo Zorrilla. 

Después de enseñar la lengua $e va.n muy 
trunquihis á al.tiorxar, dejando á yus donce­
llas encargadas de la larea de enseñar á Ips 
curiosos'curabineros lo que llevan e.n los 
m t t n ^ . 

Le^ qud vienen de Madrid con.su ropa 
bl»nca limpia no tienen que temer nada; pero 
los que vienen de los baf̂ nearios coa ropa 
sucia, esos son irafados cruelmente, y ¡o me­
jor que pueden háceí' es ábriidónarla'. 

Con que ya lo saben nuestros .compatriotas 
que se disponen á atravesar la frontera,, Este 
año, más que en ninguna otra ocastop, hay 
que seguir la prudente máxima de .N íp.oleón 
y lavar la ropa sucia, en casa. 

Vamos á entrar en lo «que se;f lama en San 
Sebaslíán la «gran sanana, i -y 'h pobla' idfl 
está animadísima. 

El «salón doaoattarra,» organizado por el 
Sr. Cordón, ha tenido raiuehoiéxito, y se-ven 
en élipaúst^es ^eeti>a@s^ t«Síalvededords de 
la ciudad. 

La reina ocMiiteftza hoy sus «pédiddttfii, 
yendoeniel «Deslruator» A Zarauz, para «¡íís*-
lir auna «gardea parly» de los marqu€í¿s dj 
N a r r o s . , • - \. •< ••<"'>•• 

Otro día delasemana que viene irá á/Kiien-
lerrabia. 

Se .>^pera á una paitó'de la escuadra aus-
Iliaca, en la que viene como oficial de- iintri-
na lun heî mano de la rema. 

9; Agpslo. 

lUirie^a^c^. 
I I I iiJi.' •?»• 

AlCiO JJE-HISTORIA 
u 

,WJLUp,§ftA#|íW 
lla.fa Iresaños que el famoso poeta Wi-

llífcín SAinkefpm^jn^f.f^J^i lealIQ.y ..fiel 
túmido,ñvl^hiiHñ,^'^<^ de.pu.familia .etv 
siî  país 9»í4dí>S|il'";'%íí..d^l 4.V0« («oja^do 
de,V â>v̂ *;V;) Grĵ tja,s.á.JWj,Cr̂ iJos,«4e ¡-u. ta­
lento y á los favores de l¡> reina Isabeljŝ gftî f 
liB de una forlnua equivalente á veiniiciuco 
mil tihrsfs de renta. 

Una sola nube tuibaba aquella pacífica exis­
tencia; era el recuerdo de llamiet, su hijo, 


